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CARACTERIZACIÓN DE LA REVISTA DE
PSICOANÁLISIS DESDE LOS MODOS DE PRESENCIA

DEL DISCURSO PSICOLÓGICO (A.P.A., 1943)
Falcone, Rosa

Facultad de Psicología, Universidad de Buenos Aires

Resumen
Con el objetivo de examinar la presencia de la psicología en la

Revista de Psicoanálisis, publicación de importante circulación

en nuestro medio desde su aparición en 1943 hasta la

actualidad, analizamos brevemente un interesante artículo de

Theodor Reik, publicado en 1944, que hace una referencia directa

a los psicólogos y a su quehacer profesional, y un segundo

comentario a un artículo de Franz Alexander, que aborda la

problemática de las enfermedades psicosomáticas, temática

predominantemente tratada por la Revista en sus primeros años.

Asimismo, se hará una breve aproximación a la caracterización

de la misma como publicación periódica, a los miembros del

Directorio y sus relaciones con la institución fundadora (A.P.A),

a su alcance y su proyección internacional, relevando en esta

oportunidad los primeros números, que van desde 1943 hasta

1949. Nuestra metodología de trabajo consiste en el estudio de

fuentes primarias. El estudio de las fuentes se basará en el

análisis de los discursos teniendo en cuenta las estrategias

legitimantes cuya dinámica propicia el cambio conceptual

(Palonen, K., 1997 y Chartier, R.1996). El objetivo es explicitar

los conceptos psicológicos implícitos en publicaciones no

especializadas, correspondientes al período anterior a la

profesionalización universitaria de la Psicología (Proyecto

Ubacyt P041).

Palabras Clave

Psicoanálisis Psicología Psicosomática

Abstract
A DESCRIPTION OF THE PSYCHOANALYSIS JOURNAL

(A.P.A, 1943) FROM THE STANDPOINT OF THE PRESENCE

OF PSYCHOLOGICAL DISCOURSE

The aim of this work is to review the presence of psychology in

the Journal of Psychoanalysis, an important Argentine

publication from its establishment in 1943 to the present. An

interesting paper by Theodor Reik published in 1944, and a paper

by Franz Alexander are briefly analysed. The former includes a

reference to psychologists and their professional practice, while

the latter focuses on psychosomatic disorders, an issue

frequently addressed by the Journal during the first years. This

paper shall also deal with the members of the Board of the

Journal and their relationship with the founding institution

(A.P.A.), the scope of the journal and its international projection

by reviewing the first issues published between 1943 and 1949.

Our methodology consists in the analysis of the primary sources

and takes into consideration the legitimating strategies (Palonen,

K., 1997 and Chartier, R.1996) in order to account for the

psychological concepts implicit in non specialized publications

of the period prior to the creation of the university course of

Psychology.

Key words

Psychoanalysis Medical Psychology Psychosomatic

Las relaciones de reciprocidad y la proyección internacional
El primer número de la Revista de psicoanálisis corresponde a

julio de 1943. Se inicia con ésta publicación la primera expresión

periódica para la difusión de la ciencia psicoanalítica en nuestro

medio y marca el comienzo de una nueva era para todos los

países de habla castellana [ 1]. La Revista es el órgano oficial

de la Asociación Psicoanalítica Argentina y para cumplimentar

este propósito cuenta con la colaboración de autores extranjeros

del movimiento psicoanalítico del momento, así como con la

producción de los psicoanalistas argentinos. Hemos podido

registrar la escasa presencia de trabajos argentinos en los

primeros números, contrastando con la incidencia de tres sobre

cuatro trabajos de psicoanalistas extranjeros. De modo tal que

se sugiere la colaboración prestada por la Revista argentina a

la difusión del Psicoanálisis internacional en nuestro país.

De los psicoanalistas extranjeros que publican mencionamos

algunos: Theodor Reik (Nueva York), quién publica en todos

los números; Karl A.Menninger (Kansas); Edward Hitschmann

(Cambridge); Franz Alexander (Chicago); Gregory Zilboorg

(Nueva York); Ruth M.Brunswick; Otto Fenichel (Los Angeles),

Isador H.Coriat (Boston), que publican en el mismo N°3 de 1944;

Valentín Pastorini, Edmund Bergler (Viena); Ernst Kris (Viena),

Geza Roheim (Nueva York) y Richard Sterba (Detroit), publi-

cando juntos en el número 1 del año 1945, contando este

número con una sola aportación argentina de Luis Rascovsky.

El primer comité de redacción constituido por los Dres. Celes

E. Cárcamo, Enrique Pichon Riviere, Arnaldo Rascovsky, Angel

Garma, Guillermo Ferrari Hardoy y Dra. Marie Langer (en el

primer año aparece además Miguel Antona que es reemplazado

por Luis Rascovsky, en julio de 1944)[ 2] coincide con los que al

momento conforman el cuerpo directivo de la Asociación

Psicoanalítica Argentina. Una institución como la A.P.A. contiene

según la definición ideológica de la Revista (1er. Número, p.68)

un muestrario de todas las tendencias vigentes en el movimiento

psicoanalítico mundial. Parece esencial en este planteo el reco-

nocimiento explícito de un “pluralismo ideológico”, aún cuando

no carece de límites, pues se trata, en última instancia, de un

pluralismo analítico.

Por constituirse la Asociación en una filial de la A.P.I., el

intercambio registrado con el exterior es constante. De hecho,

dentro del objetivo primordial de la Revista, se encuentra el de

la difusión de la ciencia psicoanalítica en nuestro medio. Entre

los apartados que reviste el contenido de la misma, hay

especialmente uno dedicado a las actividades científicas que

muestra dicha interrelación y las influencias que el psicoanálisis

ejerce en esas actividades. Además de los artículos originales,

la Revista cuenta con una sección extensa (en los primeros

números consiste la mitad de la capacidad de la misma)

dedicada al comentario de libros y publicaciones nacionales y

extranjeras, donde se registra una mayor proporción ocupada

en reseñas de libros provenientes del exterior.

 

La Revista
Fue sostenida económicamente por dos “buenos amigos” de la

Asociación Psicoanalítica Argentina, Don Francisco Muñoz y

Don Emilio Antona, quiénes apoyaron sin reservas los afanes

científicos en el emprendimiento de la revista y facilitaron los

medios para realizarlos. Francisco Muñoz oficiaba, al mismo

tiempo de Administrador de la misma y se entretenía, además,
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en los trámites legales de la Asociación, labor por la cuál ambos

habían merecido la designación de Miembros protectores de

Honor.

La Revista se mantiene con los aportes de donaciones

particulares siguiendo la misma política por la cuál fueron

creados otros Institutos de Psicoanálisis en el mundo. Tal es el

caso del Instituto de París creado y financiado por la princesa

María Bonaparte, una descendiente de Napoleón o el primer

Instituto donado en Berlín por el Dr. Max Eitingon y lo mismo

sucede en Buenos Aires gracias a la “Fundación Muñoz”,

apoyando sin reservas el establecimiento del Instituto de Psicoa-

nálisis en Bs.As., con el propósito de reuniones científicas,

cursos y conferencias, y más tarde en la ayuda para publicar

libros psicoanalíticos.

La Revista de Psicoanálisis se crea a instancias del Dr. Ernest

Jones, Presidente en ese momento de la Asociación

Psicoanalítica Internacional, quién comunica que la Asociación

Argentina había sido admitida como filial de aquélla (1942),

hecho que comienza a autorizar al Instituto argentino para

expedir títulos de psicoanalistas que serán reconocidos en el

mundo entero. El saludo cordial de los presidentes de la A.P.I.

(Ernest Jones) y de la Asociación Norteamericana (Karl

Menninger), llegó a tiempo para ser incluído en las primeras

páginas del primer número (1943). Al mismo tiempo, a través

del abogado, Dr. Simón Wencelblat se obtiene la personería

jurídica de la Asociación Argentina, que no se vio retardada,

aún en tiempos de guerra en Europa y cambio de gobierno en

nuestro país.

Otro de los acontecimientos auspiciosos para la difusión del

psicoanálisis en esta primera época, es el logro de una nueva

edición castellana de las Obras Completas de Freud, cuya

edición se encontraba agotada. El primer número, (pp.141-143)

publica una lista de lectura de Obras Psicoanalíticas con el objeto

de orientar debidamente la formación teórica del estudiante de

psicoanálisis. Siguiendo el consejo del Dr. Otto Fenichel, del

Instituto Psicoanalítico de Los Angeles, se cita ante todo los

escritos de Freud y se señala que su lectura debe hacerse

siguiendo un cierto orden, para facilitar una buena asimilación[ 3].

En el segundo número se continúa con la publicación de esta

lista, que luego de 28 escritos básicos de Freud, puestos en el

orden en que deben ser leídos, se menciona un segundo

capítulo de 94 artículos del mismo autor. El tercer capítulo de la

Lista de Lectura recomendado por Fenichel, comprende 19

escritos básicos de Karl Abraham, Sandor Ferencsi y Ernest

Jones (completando un total de 113 artículos de lectura básicos).

En números posteriores (año ‘44 y ‘45) se continúa con esa

lista incluyendo artículos especiales.

El número de suscripciones a la Revista en los primeros años

fue escaso. No pasa de trescientos cincuenta[ 4], aunque

aumenta todas las semanas, y aún cuando se desarrolle con

bastante éxito la venta del ejemplar suelto -circunstancia no

deseada por los miembros de la Asociación. Se señala en los

apartados especiales, donde se vuelcan las más variadas

cuestiones, llamados Informaciones Psicoanalíticas, que si

tuviera que evaluarse, no desde el punto de vista científico,

sino desde el punto de vista económico, se diría que la

repercusión de la Revista fue ampliamente desastrosa,

generando desconcierto entre sus miembros. El tiraje del primer

número fue de 5.000 ejemplares, recién en 1959, se anuncia el

primer aumento en la edición, producto del incremento logrado

en la distribución de la Revista tanto en el país como en el

extranjero[ 5].

 

El psicoanálisis como una “psicología profunda”
Dos son los artículos publicados que hemos seleccionado para

examinar brevemente algunas nociones de la presencia de la

psicología en esta publicación[ 6]. El primero de ellos es una

sugestiva conferencia de Theodor Reik, pronunciada en el IX

Congreso Internacional de Psicoanálisis, el 5 de setiembre de

1925, en Homburg, y que lleva por título “Cómo se llega a ser

Psicólogo”.

T. Reik dice allí que un problema que abarca a la psicología,

tomada en su conjunto, pertenece a un capítulo que debería

llamarse, “Prolegómenos a la ciencia del alma”, y que trata del

mismo problema de cómo se llega a ser psicólogo.

No aborda esta pregunta desde la aptitud profesional o la

capacidad técnica, no le interesa el aspecto de la instrucción

necesaria, ni ningún otro factor externo, sino que propone

entender el problema a la manera de Nietzsche: “Cómo se llega

a ser lo que se es”, es decir cómo nace en cada uno el interés

psicológico desde una necesidad interior. De ninguna manera,

para Reik, “se trata aquí de una profesión, de un oficio, sino de

cierta actitud psíquica, bien definida, susceptible de una exacta

descripción”, según plasma en su ponencia. (Reik, 1925, p.114).

La famosa frase, dice, tallada en la entrada del templo de Delfos

“Conócete a ti mismo” pierde su autoridad para convertirse en

una valiosa advertencia y en el lema de la “psicología para uso

doméstico” de la ciencia. Aun cuando los oráculos de Delfos

tenían fama de oscuros, bien podrá creerse que la inscripción

tenía un sentido más profundo y esotérico.

La cuestión desde Descartes a Wundt sobre la seguridad en la

percepción interior tuvo el valor de un axioma. El psicoanálisis

ha demostrado, escribe Reik, “cuán poco evidentes son los

resultados de la percepción interior y que lo psicológico no se

entiende por sí mismo como lo moral” (Reik, 1925,p.116). En la

máxima “Conócete a ti mismo”, el psicoanálisis ha demostrado

la premisa universal del autoengaño, en tanto el yo psíquico,

en lo esencial, no es ni inmediato ni evidente, es por sí mismo

inconciente y “poderosas fuerzas están obrando en nosotros

mismos para preservarnos de su reconocimiento” (ibid, p.116).

La máxima Délfica indica, entonces una intención, aunque no

vale como principio metódico. La creencia en la seguridad de

nuestras percepciones, termina cuando la psicología comienza

a ser una ciencia que llega a las profundidades. T.Reik señala

que la premisa fundamental de que el yo pueda observarse a sí

mismo, se constituye en uno de sus primeros problemas. La

problemática tratada roza con el selfconscious, la conciencia

de sí mismo. La conciencia del yo no difiere esencialmente del

“hacer conciente” la posición de los demás frente al propio yo,

y por tanto la autoobservación se halla bajo el signo de la crítica

de sí mismo, que no es más que la continuación de la crítica de

los demás acogida en el yo.

Entendemos de las premisas de Reik, que si el sentimiento de

la propia conciencia adquiere intensidad, la reacción se

acercaría rápidamente a la confusión y aparecerían perturba-

ciones en la expresión (inhibición). Porque los razonamientos

no son aceptados con juicio benévolo, sino rechazados por la

influencia de las instancias prohibitivas; y porque tropiezan con

una crítica negativa, la psicología negó estos procesos durante

mucho tiempo. La insensatez nos hace pensar que nos

conocemos a nosotros mismos, que conocemos nuestra vida y

el mundo exterior, aún cuando se demuestre que la ignorancia

de nuestra vida interior es casi ilimitada. La exhortación de

“Conocete a ti mismo” era necesaria, para Reik, pues la

psicología pronto se transforma en el mejor método de

desconocerse a sí mismo (ibid, p.128).

 

Entre la Psicología médica y la medicina psicosomática
Igualmente significativa resulta la exploración de otros artículos

publicados en la Revista, sobre temas de Psicología médica y

Medicina psicosomática, propios del psicoanálisis del periodo.

Tal es el ejemplo del artículo de Franz Alexander “Aspectos

psicológicos de la Medicina”, publicado en el número uno.

Alexander afirma la existencia de una porción psicológica de la

medicina que sobrevivió como una “actitud” ante el enfermo,

siendo considerada principalmente como la influencia sugestiva

y tranquilizadora del médico sobre su paciente. Dice: “la

moderna medicina psicológica no es sino un intento de colocar

al arte médico, es decir, al efecto psicológico del médico sobre

el paciente, dentro de una base científica y hacer de él una
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parte integral de la terapéutica” (Alexander, p.69). En última

instancia, fundamenta los éxitos terapéuticos de la profesión

curativa en la relación emocional indefinida entre médico y

paciente. Nunca fue tan olvidada esta función psicológica del

médico que cuando la medicina se convirtió en una ciencia

natural genuina. La medicina de hoy intenta resolver la dicotomía

entre mente y cuerpo, legada por Descartes, buscando contribu-

ciones en la psicología, antropología, sociología y filosofía, así

como también en la Medicina interna.

La psicosomática, como preocupación registrada en las primeras

producciones de la Revista, aclara el panorama del momento

de la psiquiatría argentina. Al encontrarse con que la sintoma-

tología de las perturbaciones mentales difería de las del cuerpo,

la psiquiatría tuvo que vérselas con ilusiones, alucinaciones y

perturbaciones de la vida emocional. Estos síntomas no

permitían una descripción en los términos usuales. “El paso

decisivo hacia la solución de los misterios de la mente enferma

sobrevino con el psicoanálisis de S. Freud” (ibid, p.72), quién

delimitó el grado de componente psíquico de las perturbaciones

orgánicas. Freud, en el caso de la histeria, había demostrado

que los síntomas corporales se desarrollan por los conflictos

emocionales crónicos. Los médicos sin “actitud psicológica” se

verían impedidos de resolver cantidad de enfermedades en

donde la mente rige al cuerpo.

La medicina psicosomática será tomada en el contexto del

artículo de Alexander, como el “aspecto subjetivo de ciertos

procesos corporales”, como un enfoque distinto de la idea de

un hombre mecanizado y enteramente nuevo para el estudio

de las causas de las enfermedades. El psicoanálisis permitió a

los médicos tomar contacto con la existencia de las “órganoneu-

rosis”, trastornos cuyo origen último lo constituyen procesos

emocionales. En estos casos de perturbaciones funcionales

(ulceras pépticas, fluctuaciones de la presión sanguínea,

hipertensión) la influencia emocional del médico sobre el

paciente se convierte en el principal factor terapéutico.

Conclusiones
1. Hemos puesto especial atención en resaltar la importante

presencia de artículos de psicoanalistas extranjeros en la

Revista de Psicoanálisis; y en las relaciones de reciprocidad

existentes entre los Institutos de Psicoanálisis de Europa,

EE.UU. y Argentina, para dar confirmación a nuestra

sospecha de que la aparición de la Revista, responde a la

necesidad de convertirse, a la par de un órgano oficial de la

A.P.A., en una puerta abierta a la difusión del Psicoanálisis

en Argentina, siguiendo los preceptos del Comité Directivo

de la A.P.I.

2. Cuando la psicología (como toda ciencia) presupone un

sujeto y un objeto, y define a este último como el mundo

interior y al sujeto como el yo, el Psicoanálisis será pensado

como una “psicología” que llega a las “profundidades” del

sujeto, es decir, que no se contenta con la conciencia “autoen-

gañada” de un yo autónomo y sintético. El reconocimiento

de las fuerzas inconcientes, que ya Reik propugna hacia

1925, conduce al psicoanálisis hacia caminos que mantienen

francas diferencias con la psicología del momento, que sólo

se interesa por la “seguridad” que brindan las percepciones

interiores.

3. Los progresos de la “Medicina interna”, haciendo uso de la

misma metáfora de las profundidades, nos ha permitido

analizar brevemente la importancia del componente psíquico

en las enfermedades orgánicas, que demuestra no sólo las

importantes contribuciones del psicoanálisis freudiano, sino

la presencia de la psicología -junto a otras disciplinas-

colaborando en la “actitud” necesaria para llegar al éxito

terapéutico.
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NOTAS
[ 1] Según consta en Jones, E. (1943) Revista de Psicoanálisis, “Mensajes

de cordialidad”, Año I, N°1.

[2] Durante el año 1946 y 1947 se observa la inclusión en el Comité de

Redacción de Luisa G. De Alvarez de Toledo, Eduardo Krapf y de Alberto

Tallaferro, pasando Emilio antona a ser Administrador y a Arnaldo Rascovsky

aparece como Director.

[ 3] Otto Fenichel, había publicado una lista de 269 estudios que considera

como los más importantes de toda la literatura psicoanalítica mundial. Este

valioso consejo es tomado por los psicoanalistas argentinos y reproducen la

primera parte de su Reading List, referente a los escritos básicos de Freud,

cambiando las indicaciones bibliográficas inglesas por las correspondientes

castellanas, indicando los tomos de la edición de Obras Completas, según la

traducción de Luis Lopez Ballesteros. Los escritos básicos son: 1. Introducción

al Psicoanálisis, 2. Nuevas aportaciones al Psicoanálisis, 3. El análisis profano,

4. Análisis fragmentario de una histeria, 5. Análisis de la fobia de un niño de

cinco años, 6. Tres disertaciones sobre la teoría sexual, 7. Psicopatología de

la vida cotidiana, 8.El carácter y el erotismo anal, 9. La interpretación de los

sueños, etc. (Revista de Psicoanálisis, N°1, 1943, pp.141-143).

[ 4] Revista de Psicoanálisis (1944), “Informaciones psicoanalíticas”, Año II,

N° 1.199-210.

[5] Revista de Psicoanálisis, Volumen XVI, 1959, “Publicaciones de la A.P.A.

Es digno de señalar el hecho de que la Revista de Psicoanálisis, encuentra

cada vez mayor difusión en todos los medios, aún los no analíticos. Por esta

razón hemos tenido que aumentar el tiraje, a pesar del mayor costo de

impresión lo cual nos ha obligado a aumentar el precio de venta (...)”, pp.466.

[6] Además de “Psicoanálisis de los indicios y sentencias judiciales”, artículo

muy interesante que trata sobre las relaciones del psicoanálisis con el ámbito

criminológico, que dejaremos por razones de espacio para otra oportunidad.


